
Las vidas paralelas de Vicente Fatone y el Padre Quiles 

Como director de la Escuela de Estudios Orientales fundada 

por el Padre jesuita Ismael Quiles, quisiera referirme a ambos 

pensadores que fueron fundamentales para los estudios del 

Oriente en nuestro país. Se llevaban una diferencia de tres 

años: Fatone nació en 1903 y Quiles en 1906. Sus intereses 

coincidieron, pero en tiempos, podría decirse, muy diferentes: 

Fatone escribe por primera vez acerca del Oriente a propósito 

de Japón y el budismo Zen, en una obra que es de 1928. En 

una carta comenta que su relación con el pensamiento oriental 

ya databa de los años 20. Posteriormente, en 1937, irá a 

Calcuta y estudiará con el maestro de Mircea Eliade, 

Dasgupta, y volverá a la India en dos ocasiones más. Entre sus 

cargos, además de ser docente en colegios y en varias 

universidades, fue rector. 

Ahora bien, si vamos a Quiles, el interés por el Oriente —es 

decir, por el hinduismo y por el budismo— es claramente 

posterior. En su primera etapa intelectual estudia la filosofía 

escolástica. Sin embargo, como sacerdote de la Compañía de 

Jesús, habría que tener en cuenta que lo oriental permea su 



ideario y sus convicciones: al igual que los santos y venerables 

de la orden, Francisco Javier o Mateo Ricci, siendo novicio 

quiere ir con un amigo a misionar a Bombay. Ocupará, al igual 

que Fatone, las funciones de rector e introducirá, recién en 

1962, los estudios orientales en esta Universidad, el mismo 

año en que fallece Fatone. 

Aunque hay un interés común que es idéntico, y que coincide 

en la misma época: los dos se dedican críticamente a la 

filosofía del momento, que era el existencialismo. Fatone la 

encara en El Existencialismo y la libertad creadora. Una 

crítica al existencialismo de Jean Paul Sartre, en 1948, 

mientras que Quiles escribe, en ese año, Heidegger, el 

existencialismo de la angustia, y al siguiente, Sartre. El 

existencialismo del Absurdo. 

Y, precisamente, esa mirada que busca marcar los alcances y 

las limitaciones de los filósofos de la existencia estaría 

atravesada por una perspectiva convergente que sería la de 

una filosofía religiosa, o mejor, la de una filosofía de la 

mística representada, creo, en el pensador del siglo III d. C., 

Plotino. Fatone reconocerá en el maestro neoplatónico al más 



místico de los filósofos, e inclusive detectará trazas de su 

pensamiento en autores como Bergson; mientras que Quiles, 

es sabido que traduce, en 1948 para Espasa Calpe, una 

antología de las Enéadas. En esa edición nos dice Quiles que: 

La inspiración de Plotino recibe también sus elementos de la 

filosofía oriental. Especialmente a su espíritu místico le 

hablaban simbólicamente los misterios de las religiones 

orientales, y de ellos se va a servir como símiles apropiados 

cuando quiera describir la llegada del alma a la cumbre y al 

éxtasis y a la unión suprema con Dios que está él solo en lo 

más íntimo del templo. (Quiles, 1987, p.15) 

De esta manera, en Plotino se encubriría la filosofía y los 

cultos orientales, como una suerte de puente para el diálogo 

entre las culturas; pero también, para la indagación y el 

entendimiento del propio pensamiento occidental, antiguo y 

contemporáneo. Esta filosofía subyacente, lo repito, es la de 

la mística que, etimológicamente, apelaba a la experiencia de 

un silencio ubicado más allá del lenguaje. 

Este gesto editorial recupera, en ese silencio paradójico de la 

mística, que ambos pensadores valoraron, una tradición 

filosófica de enorme riqueza. La publicación impulsada por la 

Fundación Santander —junto a otras iniciativas editoriales 



recientes— constituye un homenaje necesario a un legado 

intelectual, literario y espiritual que merece ser redescubierto 

por las nuevas generaciones. 

  


